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Estimados padres. 
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Con estas líneas hemos querido expresar nuestra inquietud por la orientación e información sobre la actitud de morder, que suelen presentar los niños del primer ciclo de educación infantil.

Desde nuestro punto de vista como maestras, consideramos esencial estar debidamente capacitadas para guiar de forma acertada a nuestros alumnos a superar estas etapas y anticiparnos a aquellas situaciones problemáticas que se generan en el aula al compartir espacios, juguetes y porqué no, a la figura de apego para sus hijos durante la jornada escolar, “nosotras”.

Pero además creemos,  que  debe ser compartida la responsabilidad entre profesores y padres de saber actuar acertadamente, en la reconducción de aquellas conductas no deseadas de alumnos e hijos, respectivamente.

Les agradecemos a aquellos padres que han participado en el proyecto de los Besos Amargos,  la búsqueda de información, la cual queremos compartir de forma resumida con todos ustedes.

Nuestra  intención es que sirva de fuente de recursos a la que recurrir si se ”ven en apuros”.

MARCO TEÓRICO, QUE AVALA LA INTERVENCIÓN EDUCATIVA Y FAMILIAR. 

Los expertos sugieren que  no se debe revelar la identidad del niño/a que muerde e informar a sus padres sobre las medidas que se están tomando para hallar soluciones, pero que todos los niños son capaces de tener problemas con el morder.

Los padres deberían saber que morder es una ocurrencia normal para niños en situación de cuidados grupales, especialmente en el período  comprendido entre 1 año y el 3º cumpleaños.   (Greenman y Stonehouse, 1994; Legg, 1993; Todd, 1996).

Diferentes teorías que pueden explicar el por qué muerden los niños:

1. Teoría del desarrollo:

El morder en los bebés probablemente constituye una forma de exploración. Podemos considerar que los bebés también muerden como una forma primitiva de comunicación, y no el lenguaje del cual carecen.  
2. Teoría del impulso: 
Los  niños actúan por impulso y carecen de autodominio. El niño nos muestra que está necesitando un enérgico y rotundo “no hagas eso”. Del mismo modo que los padres enseñan a sus hijos a caminar, a hablar, a comer, etc. deben  enseñar también a controlar la agresividad.

3. Teoría del aprendizaje social: 

Afirma que las conductas agresivas pueden aprenderse por imitación u observación de la conducta de modelos agresivos. Es muy importante, que el niño tenga en sus padres y educadores un referente o modelo adecuado ya que los niños se relacionarán con los demás, de la misma forma que se relacionan con ellos.  

¿POR QUÉ LOS NIÑOS MUERDEN?
De acuerdo con estos marcos teóricos, enumeraremos ocho posibles razones de por qué muerden los niños:

1. Comunicación:

El niños pequeño, no tiene dominio del lenguaje. Morder es para él, una forma de expresarse.

2. Exploración:

Los niños aprenden a través de los cinco sentidos. Morder es una forma de explorar y experimentar el mundo que les rodea.

3. Causa y efecto:

Alrededor de los 12 meses el niño es capaz de darse cuenta de que hay acciones que producen otras detrás. Morder es la causa  para descubrir el efecto.  

4. Atención:

El niño necesita recibir atención y en ocasiones quiere ser el centro de atención. Morder es una forma rápida de conseguirlo.

5. Independencia:

El niño pequeño generalmente afirma su independencia. Morder es una forma de quitar un juguete o incluso apartar a otro niño de su camino.

6. Frustración:

El niño puede sentir frustración por no ser capaz de enfrentar algunas situaciones. Morder  puede ser la solución a esa frustración.

7. Estrés:

Hambre, aburrimiento, sueño, momentos familiares difíciles, tensión en su entorno…  estas situaciones  pueden  provocar estrés en el niño. Morder en este caso, es una descarga emocional.

8. La dentición:

Cuando salen los dientes, las encías del niño se inflaman y están muy sensibles. Morder les alivia el dolor.

¿CÓMO CORREGIR LA ACCIÓN DE MORDER?
Morder es una costumbre que no se debe aceptar y hay formas de cambiarla.
• Ponga en claro que no se debe morder. Cuando su hijo muerda, aunque sea jugando, mírele firmemente a los ojos y con voz seria dígale algo como, “Sin morder”, o “Deja de morder, “Eso duele”. Los niños pequeños a veces no se dan cuenta de que sus mordiscos pueden doler. Mantenga un diálogo corto y simple, evite las explicaciones largas o los razonamientos, ya que la atención adicional puede reforzar el comportamiento y hacer que el niño vuelva a morder para disfrutar de la atención.

• Asegúrese de que el niño sabe que morder no es un juego. Nunca se ría cuando muerda, aunque lo haga jugando. Evite también darle “mordisquitos cariñosos” al niño, ya que él no entiende por qué estos mordiscos son buenos y los suyos no lo son.

• Trate los mordiscos como lo haría con cualquier otro comportamiento agresivo. Separe inmediatamente al mordedor del mordido. Después de decir “Sin morder”, dé  al niño un castigo sin jugar un rato. Si esto no funciona quítele su juguete favorito o una actividad que le gusta hacer. Asegúrese que no se siente recompensado por morder. No lo castigue con otro comportamiento agresivo como pegarle. Lo más importante es que nunca, nunca le muerda, ya que eso le hace pensar que está bien que los adultos lo hagan. No hay que utilizar la violencia, ni la humillación para erradicar ésta conducta.
• A veces el niño continúa mordiendo porque le permite obtener lo que quiere. Ofrézcale formas alternativas de hacer saber sus deseos. Si quiere los cubos que otro  niño tiene, dígale que los pida de buenas maneras o que le pida ayuda a usted.

•  Nunca debemos responder con risas ante este tipo de acciones; podemos darle a entender que es un juego, y eso le animará a repetir. Tampoco es buena idea mostrarnos indiferentes: “pobrecillo, aún no sabe expresarse con palabras”.
•A los niños hay que servirles de ejemplo y mostrarles nuevas formas de relación (expresar sus sentimientos hablando, escuchar al otro, establecer turnos, caricias, abrazos, etc.)Niños que muerden
• A un niño que muerda hay que prestarle especial atención cuando está jugando con otros niños pacíficamente; de este modo sabrá que hay mejores formas de comunicarse y de ser reconocido.
• Si ningún intento de intervención tiene éxito y el niño sigue mordiendo, el niño deberá tener una evaluación profesional. Discuta el comportamiento con el especialista en desarrollo infantil.
   
Páginas web donde ampliar la información:
http://www.aacap.org/page.ww?section=Informacion+para+la+Familia&name=Cuando+un+Nino+Pelea+o+Muerde+No.+81
http://www.guiainfantil.com/educacion/comportamiento/muerde.htm
http://ceep.crc.uiuc.edu/poptopics/biting-sp.html
http://wwwkidsource.com
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